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Domingo, 5 de julio de 2020

APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO, EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, PARA LA 83.ª
MARATÓN DE LA DIVINA MISERICORDIA

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Los que en el pasado anunciaron la llegada del Mesías, son los que hoy anuncian Mi Retorno al
mundo.

Las últimas Escrituras se están cumpliendo y esto va más allá del entendimiento humano.

Mi Iglesia Celestial se prepara para descender, con toda su gloria, en el mes de agosto; un último
momento culminante para la humanidad.

Hoy, las bóvedas de Mi Iglesia y las altas torres de la Sagrada Catedral de Dios se comienzan a
construir en este lugar para poder ayudar a todo el mundo, desde este Centro de Amor.

A través de sus oraciones, sus almas se preparan conscientemente para participar del descenso de la
Iglesia Celestial, que vendrá como la Nueva Jerusalén, con el poder de todos los Cielos, con la
gloria de todo el universo.

La sagrada Iglesia Celestial, en su aspecto inmaterial, tocará por algunos días la Tierra y, en los
mundos internos, ella resonará y llamará a los últimos, que se autoconvocarán para estar presentes
en Mi Retorno.

Israel volverá a tener una oportunidad, y aquel antiguo pueblo que caminó en el desierto ya no
buscará la Tierra Prometida, porque ella está dentro de cada uno de ustedes, en lo que
verdaderamente son y no en lo que aparentan.

Hoy, las primeras bóvedas de Mi Iglesia Celestial son construidas por los ángeles del universo y,
por orden de los arcángeles, ellos también llaman a las almas que se servirán de este precioso y
último impulso que emergerá de Mi Sagrado Corazón.

Sientan la llegada de Mi Iglesia Celestial y la revelación de sus tesoros sagrados, los que están
guardados en el Arca de la Santa Alianza. Ellos ya no estarán lejos de las almas, sino que serán
parte de las almas que, a través de los últimos tiempos, confiaron en Mi Palabra y en Mi Presencia.

El Cuerpo Místico de Cristo se fortalecerá después de esta última escuela que fue vivida a través de
estos últimos años, en los que sus consciencias fueron partícipes de Mis Gracias y de Mis
Misericordias.

La Iglesia Celestial, que descenderá en el mes de agosto, sacramentará a los últimos
autoconvocados. Serán los que, junto a ustedes, construirán la unidad y la hermandad tan esperada
por el mundo. Y será tan fuerte este impulso que las otras religiones lo sentirán, aun los ateos y los
no creyentes.
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En el descenso de Mi Iglesia Celestial, las últimas puertas de la salvación se abrirán y las almas
serán llamadas para reunirse y congregarse en el centro de Mi Altar, en donde la Santísima Trinidad
está presente, en unión con todos los seres de buena voluntad.

Es allí en donde las almas comprenderán lo que es Mi Iglesia, la Iglesia que Yo construí hace dos
mil años atrás en el corazón de los que creyeron en el Mesías.

Colocaré Mi Piedra Fundamental sobre ustedes y de las tinieblas liberaré al mal, y Mi Iglesia se
erguirá a través de los corazones valientes, de los pacificadores, de todos los que se unen a Mí en la
verdad y en la transparencia. Y de sus almas, cuando estén dentro de Mi Iglesia Celestial,
emergerán sus dones, conocerán sus talentos y Me los ofrecerán ante la Gloria del Padre y del
Espíritu Santo.

La Iglesia Celestial descenderá en el mes de agosto y llegará a todos los hogares del mundo.
Preparen sus casas, anuncien a sus familias que la Gracia de Mi Iglesia Celestial atravesará sus
corazones y colmará sus almas en Mis últimos impulsos de Amor y de Redención.

Pero ya algunas almas se encuentran ante las puertas de Mi Iglesia construyendo, junto con los
ángeles, las sagradas formas geométricas de Mi Iglesia Espiritual; porque todo será ofrecido, no
solo la construcción de Mi Iglesia en el corazón de los hombres, sino también el esfuerzo de los que
colocarán sus manos en donación, durante el día y la noche, para construir Mi Iglesia en la
humanidad.

Y los arcángeles escribirán este momento, y las ofrendas de las almas puras, aunque imperfectas, se
ofrecerán en el Altar Mayor de Mi Corazón, en donde la llama de la fe es flameante y eterna.

Y así será colocada el Arca de la Santa Alianza sobre el Altar Mayor de Mi Iglesia Celestial, y las
sagradas reliquias de la Pasión de Cristo podrán estar entre las manos de los que siempre aspiraron a
tenerlas para amar aún más Mi sacrificio y Mi entrega, para amar cada partícula de Mi Sangre y de
Mi Agua, por la redención del planeta.

"Oh, sagrada Iglesia Celestial que desciendes sobre la Nueva Jerusalén, que tus puertas se abran,
que los abismos se cierren, que los ángeles llamen con sus trompetas a los que se autoconvocaron
para servirte y para adorarte, a través del Padre Celestial. Que los signos de tu presencia sean
escuchados en los mundos internos, que los impulsos de tu Gracia sean derramados como una
inagotable fuente sobre los que claman por alivio y por cura.

Oh, sagrada Iglesia Celestial revela tus sagradas formas, tus preciosos símbolos, para que las almas
reconozcan que siempre has estado allí, en el universo, a la espera de los que aspiran a ingresar en
ti, para estar en adoración y en oración por el Amor de Cristo".

Antes del último y gran momento, la humanidad tomará consciencia de lo que Yo vine a hacer en el
mundo, en este tiempo final.

Que los testimonios de sus vidas sigan siendo escritos por la humilde Mano de Dios, para que Su
Amor se multiplique en el mundo y las almas encuentren la paz de pertenecer al Reino de Dios.

Que sus vidas sean los primeros pilares para la construcción de Mi Iglesia Celestial en el mes de
agosto.
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Que su compromiso y fidelidad sean la gran bóveda que expresará la belleza del arte de la Creación
y que, al fin, sus corazones sean el gran ofertorio del Altar, para que el precio de la Sangre de
Cristo, que fue derramada en el mundo, sea justificado y reconocido por su transformación.

Que sus Ángeles de la Guarda acompañen silenciosamente este momento y los guíen para el gran
encuentro con Mi Iglesia Celestial en el mes de agosto.

Hermana Amerisa, Nuestro Señor la llama aquí.

"Hoy quiero anunciarte, por los méritos de tu amor y de tu esfuerzo a Mi Sagrado Corazón, en
agradecimiento por el descenso de Mi Iglesia Celestial en este plano material, por todos los
momentos que has vivido y que he acompañado de cerca desde el momento de tu consagración,
quiero decirte, dulce hija Mía, que tu madre está Conmigo en el Cielo y que, al igual que muchas
madres que sufren silenciosamente en este mundo, ella reza por ellas para que también alcancen la
Gracia de la Bienaventuranza.

Por los méritos del sufrimiento de tu madre, ella ha entrado a Mi Iglesia Celestial, y junto a los
santos se ha coronado como bienaventurada.

Hoy dejo este testimonio para el mundo, para que sepan que Mis Palabras son verdaderas y que Mis
promesas se cumplen en los corazones que se esfuerzan por Mí. 

Te bendigo y te agradezco, en el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo. Amén".

Celebremos estos últimos momentos en unión con la Eucaristía y la Sangre del Cordero de Dios que
hoy, nuevamente, será ofrecida en los altares de la Iglesia Celestial, para que más almas y más
corazones sean redimidos.

Traedme aquí el incienso y el agua para bendecir.

En este momento y en este instante, ante la presencia del Amor de Cristo y por los méritos
victoriosos de Su Pasión, en acción de gracias, en amor y en reverencia, ofrezcamos nuestras vidas
en Sus Manos como testimonio de nuestra fe por Él. Hagámoslo ahora.

Mi Dios, yo creo en Ti, yo Te adoro,
yo Te espero y yo Te amo,

y Te pido perdón
por los que no creen en Ti,

no Te adoran, no Te esperan y no Te aman.
Amén.

(se repite tres veces en español)

Pueden traer el altar.

Ofrezcámonos en este momento para que, a través de la consagración de estos elementos, también
nuestras vidas sean consagradas y merecedoras de la Misericordia de Nuestro Señor.

En la noche en que Jesús iba a ser entregado, Él tomó el pan, lo elevó y dio gracias al Padre por la
entrega que Él viviría. Lo entregó para que fuera consagrado como Su Divino Cuerpo. Enseguida
lo partió y se lo dio a Sus apóstoles, diciéndoles: "Tomen y coman, porque este es Mi Cuerpo, que
será entregado por los hombres para el perdón de los pecados".
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Te alabamos, Señor, y Te bendecimos. Amén (se repite tres veces en portugués).

Enseguida, acabada la Cena, tomó el Cáliz y lo elevó para ofrecerselo al Padre como sacrificio por
la humanidad, para que fuera transubstanciado en la preciosa Sangre de Cristo. Enseguida, se lo
pasó a Sus compañeros diciéndoles: "Tomen y beban, porque este es el Cáliz de Mi Sangre, Sangre
de la Nueva y Eterna Alianza, que será derramada por su Señor para la remisión de las faltas.
Hagan esto en memoria Mía".

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos. Amén (se repite tres veces en portugués).

El Cuerpo y la Sangre de Cristo.

En unión con la Iglesia Celestial de Nuestro Señor Jesucristo, en unión con los ángeles y los
arcángeles, con los santos y los bienaventurados, y con todos los seres de buena voluntad que
trabajan por la paz y la fraternidad, nos unimos en oración y en súplica, realizando juntos la
oración que Cristo nos enseñó.

Padre Nuestro (en portugués y en inglés).

Que Mi Paz descienda a la Tierra y colme a los corazones del Amor de Dios.

"Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra Tuya bastará para sanarme.
Amén".

Hermana Amerisa puede venir aquí.

Y Nuestro Señor se une en este momento, en comunión espiritual, con todos nuestros hermanos en
el mundo. Anunciamos esta comunión espiritual con tres campanadas.

Padre Celestial, que a todos conduces,
acepta nuestra oferta de entrega a Ti,

guíanos por el camino del amor,
para que Tu Voluntad sea hecha. Amén.

(en español, portugués e inglés)

Que Mi Iglesia Celestial, que se construye y se yergue en sus corazones, se perpetúe para estos
tiempos, para que siempre encuentren Mi Paz y el consuelo de Mi Corazón.

Los bendigo a ustedes y a sus hermanos bajo la Luz redentora de Mi Gracia, en el nombre del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Invito a todos en el mundo a cantar una simple canción que nació, en este Centro Mariano, de un
alma devota para aliviar Mi Corazón y el de Mi Padre, cantarán: "Señor, yo que nada soy, me
entrego a Ti, para que hagas de mí Tu morada".

Les agradezco.


